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nuestras queridas Hermanas y soy en el amor de Jesús Crucificado, mi
querida Hermana, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
P.D. Redoblen sus oraciones por nuestro muy Honorable Padre, que
sufre tanto de las piernas que no puede andar, ni siquiera celebrar la san-
ta Misa sino muy de tarde en tarde a causa de la debilidad en ellas. Den
gracias a Dios porque se ha servido preservar al señor Etienne del nau-
fragio a que han estado expuestos durante quince días mientras iban
rumbo a Madagascar; todos siguen su camino. ¡Que Dios les conserve
por su misericordia!
C, 723 (L. 40) (Ed.F.,p.674)
Cartas sin fecha
(A la Señora...)1
Aquí tiene el ejercicio de que le he hablado y que me parece muy
adecuado para usted, según el conocimiento que su bondad ha querido
darme de su alma. Viva, pues, así, siendo toda de Dios, querida seño-
ra, por esa unión suave y amorosa de su voluntad con la de Dios, en to-
das las cosas. Esta práctica comprende en su santa sencillez todos los
medios para llegar a la sólida perfección que Dios quiere de usted, se-
gún me lo parece. Tenga siempre, querida señora, en gran aprecio la hu-
mildad y la mansedumbre cordial, y trate con toda sencillez y familiari-
dad inocente, con Nuestro Señor, en sus oraciones, y cuando durante el
día eleve su espíritu hacia El, que es la divina dulzura, no tenga en cuen-
ta si siente o no gusto en ello o consuelo; Dios lo único que quiere de
nosotros es nuestro corazón; no ha puesto en nuestro poder más que el
puro acto de la voluntad y es lo que mira, junto con la acción que de él
procede. Haga las menos reflexiones que le sea posible y viva con una
santa alegría al servicio de nuestro soberano Dueño y Señor.
Aquí tiene, pues, señora, sencillamente como Nuestro Señor me lo
inspira, lo que su humildad ha pedido a mi pobreza. Suplico a su infi-
nita bondad haga llegar a su amada alma a la más alta perfección en que
su Amor la quiere. Le ruego, señora, me encomiende a su divina Mise-
ricordia y crea que he hecho ya lo que deseaba usted de mi y que no la
olvidaré nunca en mis pobres oraciones como tampoco a su señor ma-
rido y demás personas que le son queridas. Dios sea bendito.
________
C. 723. Rc 2 It 40. Carta autógrafa.
1. Carta sin dirección y sin fecha. Al no llevar tampoco despedida, cabe pensar se trata
de una nota o esquelita tal vez entregada en propia mano al finalizar esa señora unos ejer-
cicios bajo la dirección de Luisa (nota de la traductora).
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C. 724 (L. 167) (Ed.F.,p.674)
(A la Hermana Sirviente del Hospital General)1
Mi querida hermana:
Supongo habrá usted recibido mis cartas al regreso de ese buen sacer-
dote, uno de los Padres del Hospital General, que marchó de aquí hará
unos quince días. Le escribí extensamente; por eso, en ésta no tengo si-
no que repetirle, una vez más, la alegría que he sentido y siento al sa-
ber con detalle sus apreciadas noticias y las de nuestras dos queridas
Hermanas; y también acompañarle este paquete y esta carta que la di-
vina Providencia ha querido poner entre mis manos para que yo lo ha-
ga llegar a las suyas; no le digo nada de ello porque estoy segura, que-
rida hermana, de que su buen corazón no dejará de comprender lo que
Dios pide de usted en semejantes circunstancias. Suplico a Nuestro Se-
ñor llene ese corazón suyo de la fidelidad a su Amor que desea ver en
él, y que le dé la seguridad, querida Hermana, de que soy de todo co-
razón en ese santísimo Amor, su muy humilde y obediente hermana y
servidora.
C. 725 (L. 366) (Ed.F.,p.675)
Al señor Abad de Vaux
Señor:
La señora de Saint Gervais me ha rogado haga a usted una humil-
de súplica, como vera en la contestación que ella da a mi pregunta so-
bre el nombre de su señor hermano, a quien me pide le recomiende a
usted, como así lo hago con todo el respeto que le (debo).
Sabe usted muy bien, señor, la importancia que tiene el que los jó-
venes se comprometan sin saber exactamente lo que hacen; por eso le
he dado esperanzas de que usted se tomaría la molestia de ayudarle a
conocer el espíritu con el que hay que abrazar la forma de vida que se
ha propuesto. Me tomo, pues, la libertad de enviarle su carta, para ex-
cusarme así de repetirle todas las circunstancias que ella indica. No re-
cuerdo bien si ha llegado a decirme la religión en que se encuentra ese
joven; pero si hay alguna que ostente el nombre de San Albino, me
parece tener idea de que es en esa. Si se ve usted en la imposibilidad de
visitarle personalmente, le ruego, señor, le haga el honor de que otra
persona de virtud ejerza con él esa caridad. Es de muy buena familia y
emparentado con una persona por la que siento gran estima y afecto.
Pero es sólo la caridad la que me ha movido a proponerle este nuevo
trabajo, añadido a los muchos que ya desempeña usted cada día: al au-
mentar su número, quedará también
________
C. 724. Rc 3 It 167. Carta autógrafa.
1. Carta autógrafa sin dirección. Se trata probablemente del Hospital General de Saint -
Denis.
C. 725. Rc 4 It 436. Carta autógrafa.
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aumentado el mérito de todas sus santas acciones, en las que le pido
me haga participar para alcanzarme misericordia de nuestro buen Dios,
en cuyo amor soy, señor, su muy humilde hija y obediente servidora 1.
C. 726 (L. 384) (Ed.F.,p.676)
Al señor Vicente1
Mi muy Honorable Padre:
Por amor de Dios, le ruego me reserve y señale hora para poder ha-
blarle y que, según lo que me diga, pueda tomar el tiempo adecuado pa-
ra hacer el asunto de que le he hablado después de comer, no vaya a ser
que su caridad se marche mañana. Si no me pudiese dedicar tiempo an-
tes de su marcha, permítame que tome la diligencia o que pida presta-
da una carroza le suplico me conceda lo uno y lo otro, porque lo nece-
sito para gloria dé Dios para la que también me ha concedido la mise-
ricordia de ser, mi muy Honorable Padre, su muy agradecida, aunque
indigna.
C. 727 (L. 395) (Ed.F.,p.676)
(A una Hermana Sirviente)
Mi querida hermana:
Espero que recuerde usted bien lo que nuestro muy Honorable Pa-
dre ha advertido a todas las Hermanas: que cuando quieran escribir a
los Superiores, no es necesario que muestren sus cartas a la Hermana
Sirviente; pero que a otras personas no se les puede escribir sin su per-
miso y que hay que dirigir siempre las cartas a la Directora de París. Es
necesario también querida Hermana, para vivir en gran unión y cordia-
lidad que cuando las Hermanas Sirvientes nos escriben o reciben cartas
nuestras, se lo comuniquen a su hermana Asistenta, y hasta le lean lo
que se les dice excepto lo que es secreto particular; porque, querida Her-
mana, tiene qué haber tan grande igualdad, que cuando todo esté bien
establecido en la Compañía pueda juzgarse conveniente que las Her-
manas sean alternativamente Hermanas Sirvientes, cada una un año.
En el nombre de Dios, querida Hermana, mire a nuestra Hermana con
la mansedumbre y ternura de que cree usted tiene necesidad. Todas
en general se consideran muy felices de su condición de siervas de los
pobres; pero son muy pocas las que soportan
________
1. Posiblemente esta carta es anterior a 1650 porque a partir de esta fecha sólo en es-
casas excepciones se despide Luisa de Marillac del Abad dándose el nombre de hija (Nota
de la traductora).
C. 726. Rc 2 It 384. Carta autógrafa. dorso 1644 (o.l.)
1. Esta carta lleva al dorso la indicación: 1644. Pero el encabezamiento y despedida: Mi
muy Honorable Padre, hace dudar de la fecha (ver SVP, IV,110, Sig. V,110).
C. 727. Ms A. Sr. Chétif 1, n. 47.
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que se les diga la menor palabra con autoritarismo o aspereza. Por eso,
hemos de acostumbrarnos a rogar y no a mandar; a enseñar con el 
ejemplo y no dando órdenes. Ya sé que hace usted todo lo que puede
para ello.
C. 728 (L. 556) (Ed.F.,p.677)
(A la Hermana Sirviente de Saint-Denis)1
Mi querida hermana:
¡De nuevo ha tenido usted una lamentable caída! y presenta la falta
de nuestra Hermana de manera distinta a como es. Esta Hermana se ha-
bía impacientado mucho viendo varios gatos alrededor de usted y de
ella durante la oración, y usted dice que es que desagradan a otra Her-
mana. ¡Dios mío!, Hermana, ¡qué lamentable es la verdad! ¡Cuánto tiem-
po hace que le he rogado a usted se deshiciera de esos animales! y no
lo tiene usted en cuenta; en cambio, ¡si una Hermana deja de obedecerle
con prontitud!...
Nos debe usted todavía veinte sueldos del resto, le enviaremos los
guisantes; aquí tiene entre tanto diez libras 2 de ciruelas pasas, a seis
libras 3 el ciento. Le ruego, querida hermana, no se deje abatir a la vis-
ta de sus faltas: sin este medio, no llegaríamos a conocernos ni tampo-
co a corregirnos. Me parece que hará usted bien en comprar mante-
quilla salada, la de buena calidad aquí vale ocho sueldos; ya nos dirá
si piensa que está más cara en Saint Denis, y entonces se la enviaremos
de aquí. No es que no puedan de vez en cuando comprar mantequilla
fresca, pero no lo hagan con frecuencia.
Consuélese con la esperanza de que los Ejercicios van a hacerle bien.
Me extraña que estén todavía ahí esas dos Hermanas sin saberlo nos-
otros. Pida a Dios para mí la humildad y créame en su santo amor, mi
querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 729 (L. 568) (Ed.F.,p.677)
Al señor Portail1
Señor:
Le estoy muy agradecida por las muestras que ha querido darme de
su cordialidad y benevolencia, a pesar del conocimiento que tiene us-
ted de mis crímenes;le ruego, señor, que ésta mueva a su caridad a al-
canzarme misericordia. Es cierto que ya hemos visto aquí ese precioso
librito, del que
________
C. 728. Rc 3 It 556. Carta autógrafa.
1. Carta sin dirección y sin fecha.
2. Libra: medida de peso.
3. Libra: moneda.
C. 729. Rc 2 It 568. Carta autógrafa.
1. Esta carta no tiene fecha, aunque está muy relacionada con la C. 76, al señor Vicen-
te, del 6-7-1642. (Nota de la Traductora).
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haré gran aprecio, por las razones que me dice y que le agradezco
humildemente.
Permítame, señor, que le explique esas palabras de mi carta que le
han llevado a usted a exponerme sus intenciones. Eran: «que podrían
darse algunas ocasiones en que me viera con dificultades para obede-
cerle o en la imposibilidad de hacerlo». Quiero decir, señor, que, a ve-
ces, cuando nuestras Hermanas vienen a decirme que su caridad les ha
dicho que pidan hacer ejercicios o que se las cambie de lugar (si bien
esta manera de advertírmelo sea un poco extraordinaria), puede ocurrir
que sea imposible hacerlo, porque no tengamos a nadie que pueda ocu-
par su puesto debidamente, y no sólo eso, sino que no tengamos a na-
die (sin más). Necesitaría estarle hablando una hora para citarle varios
ejemplos que le harían comprender que yo preferiría siempre su pare-
cer a todas las razones mías, si pudiera decírselas o tuviera usted tiem-
po de escucharlas, lo que todavía no ha sucedido, supongo que porque
no lo ha juzgado usted conveniente. Espero que Nuestro Señor suplirá
mi insuficiencia, ya que en verdad no deseo más que su gloria y el cum-
plimiento de su santísima voluntad, y no mi justificación ante nuestras
Hermanas, ni ante ninguna otra, sino únicamente ante su caridad por el
respeto que le debo y el agradecimiento que tiene contraído con usted
toda la Compañía, yo en particular, que de lo más íntimo de mi cora-
zón y en el amor de Nuestro Señor, soy, señor, su muy humilde y obe-
diente servidora.
P.D. No sé si el señor Vicente le habrá avisado del breve consejo (con-
ferencia) que tendremos en San Lázaro, entre Vísperas y Completas, pa-
ra que se tome usted la molestia de venir
C. 730 (L. 25) (Ed.F.,p.678)
Al señor Vicente
(después de 1650)
Mi muy Honorable Padre:
Perdone mi demasiado violenta aprensión por la cosa que más he
temido siempre en la persona de quien le he hablado. Las reflexiones
que me hago con tal motivo (y que aumentan mi dolor) han sido causa
de que no haya usted percibido el consuelo que Dios me da a través
de su caridad si cree usted que ha habido intervención de la divina Pro-
videncia en mí vida, en nombre de Dios, amado Padre, no me abando-
ne en esta necesidad, y si no, haga la caridad de darme a conocer el en-
gaño en que me hallo para que no muera impenitente. He olvidado su-
plicarle humildemente, por amor de Dios, que celebre mañana la santa
Misa por mi hijo y que haga usted lo que plazca a Dios inspirarle para
ayudarle a salir de la gran aflicción en que me parece se encuentra, y
que le daría a usted compasión si la viera como yo la veo. Hago todo
lo que puedo por entrar en los pensamientos que me ha hecho usted
el honor de señalarme.
________
C. 730. Rc 2 It 25. Carta autógrafa
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He cenado mejor de lo que pensaba y quiero intentar dar a Dios lo
que me pide en esta ocasión, cosa que espero llegar a conocer gracias
a las advertencias que su caridad me haga y de las que tanta necesi-
dad tengo, así como de ser, en la medida en que Dios lo quiere, señor,
su muy agradecida hija y humilde servidora.
C. 731 (L. 356) (Ed.F.,p.679)
Al señor Vicente
(después de 1650)
Mi muy Honorable Padre:
La pobre Sor Nicolasa, de Montmirail, ha dicho a nuestras Hermanas
que la señorita de Montdesir, madre de la señora Tuboeuf, la había re-
cibido para que fuera a servir a los pobres enfermos del pueblo de Issy,
en lugar de las Hermanas a las que hemos retirado de allá, hace ya tiem-
po, y que no se quitaría de ninguna manera el hábito ni el tocado y que
seguiría siempre como una Hermana.
Esto apenará a todas nuestras Hermanas y yo que lo temo (tanto co-
mo mi presente insensibilidad por todo me lo permite), suplico humil-
demente a su caridad lo piense delante de Dios, y vea si no sería más
conveniente impedir que vaya con el hábito (lo que podríamos conse-
guir por medio de la señorita Viole), que no intentar quitárselo una vez
allí, cuando ya estuviera acostumbrada al pueblo, porque la señorita de
Montdesir no se pondría de nuestra parte.
Suplico a nuestro buen Dios que regrese usted en buena salud y soy,
mi muy Honorable Padre, su muy obediente y humilde servidora.
C. 732 (L. 410) (Ed.F.,p.679)
Al señor Vicente
Hoy viernes 26 (después de 1650)
Suplico humildemente a su caridad me permita pedirle conceda me-
dia hora de su tiempo a nuestra Sor Francisca, como ella lo espera ma-
ñana sábado, y de aplazar la decisión que ha de tomar para disponer de
ella hasta que yo haya tenido el honor de hablarle, no sólo por su inte-
rés personal, sino por el de la Compañía, que necesita recibir luces pa-
ra saber cómo proceder con prudencia y discreción, y yo más que na-
die, que soy, mi muy Honorable Padre, su muy humilde y obediente
hija y servidora.
________
C. 731. RC 2 It 356. Carta autógrafa.
C. 732. RC 2 It 410. Carta autógrafa.
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C. 733 (L. 558) (Ed.F.,p.679)
Al señor Vicente
Hoy, miércoles (después de 1650)
Mi muy Honorable Padre:
Permítame me coloque ante usted como una pobre vergonzante que
le pide, por amor de Dios, la caridad de darle la limosna de una breve
visita, de la que tengo gran necesidad, no pudiendo decirle aquí el mo-
tivo que me ata para muchas cosas y me obliga a ser importuna, por no
poder hacerlo de otro modo, ya que soy, por orden de Dios, mi muy Ho-
norable Padre, su muy humilde servidora y pobre hija.
P.D. ¡Si su caridad pudiese hoy!
________
C. 733. Facsímil al principio del T III de Maynard, París, 1860. Cfr. SVP, Vl, 455.
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